Домашнее задание 

Saber Español (parte 2)
Las fallas

Para recibir la primavera, hacia la mitad de marzo, la ciudad de Valencia organiza las famosas fallas. Este es el nombre que se da a las fiestas y también a los “ninots”, unas figuras monumentales hechas de cartón, madera y papel. Cada año se preparan unas 360 fallas, que representan escenas humorísticas con temas y personajes de actualidad. Cada barrio, cada plaza y hasta cada esquina de la ciudad presenta su propia falla. Decenas de miles de personas trabajan durante el año para prepararlas y existe un Gremio de Artistas Falleros. Las fallas son verdaderas obras de arte, pero están destinadas a ser destruidas en una hoguera, que arde en la “nit del foc” (noche del fuego) el 18 de marzo.

Se sabe que el rito de las hogueras a la entrada de la primavera o el verano – por ejemplo las hogueras de la noche de San Juan que se hacen en varias partes de España – es un fenómeno cultural que data de los tiempos paganos. Pero parece ser que las fallas tuvieron su origen el siglo pasado en una fiesta de los carpinteros de la ciudad. Para celebrar la fiesta de su patrón, San José, y la llegada de la primavera, quemaban los restos de madera de sus talleros en una gran hoguera, que acompañaban con música y cohetes. Esta fiesta fue evolucionando hasta llegar a las fallas de hoy.

A partir del 16 de marzo, las calles de Valencia se llenan de gente y de bandas de música. No hay un momento del día en que las calles estén tranquilas. A las siete de la mañana suena la “despertá”. A las dos de la tarde en la plaza del Ayuntamiento se disparan cohetes, un verdadero estallido que hace tanto ruido como un bombardeo. Hacia la medianoche, miles de espectadores ven los gigantescos fuegos artificiales, que se consideran como los mejores de España. Durante el resto del día, la gente recorre la ciudad visitando las distintas fallas, camina tras las bandas de música o se sienta en los parques y jardines. Otro acto importante de la fiesta es la ofrenda de flores a la Virgen de los Desamparados. Durante los días 17 y 18, la fachada de la basílica se cubre con unos 50.000 ramos de flores. El punto culminante de la fiesta es la “cremá”, en la noche del 18. Los mismos artistas que han trabajado todo el año para hacerlas, prenden fuego a todas las fallas en medio de las explosiones y luces de los fuegos artificiales y el júbilo de la muchedumbre. Sólo queda el “ninot” premiado como el mejor, que se conserva en un museo.
